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El presente trabajo analiza las imáge-
nes, representaciones y concepciones 
de maternidad e infancia que circula-
ron en El Informador, cuerpo discur-
sivo que da cuenta de la emergencia 
de construcciones sociales. La hipó-
tesis que motivó la investigación fue 
que las construcciones de maternidad 
e infancia jugaron un papel central 
dentro del proceso revolucionario 
de reconstrucción del nuevo Estado 
mexicano. Asimismo, el interés se 
centra en reconstruir la experiencia 
local en relación con el debate nacio-
nal en torno al orden discursivo de 
género que establecía ciertas pautas 
de comportamiento para mujeres y 
sus hijos, y sobre el cual el diario ta-
patío da pistas para su interpretación.
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The current project analyzes the ima-
ges, representations and concepts of 
motherhood and childhood that circu-
lated in El Informador, this being un-
derstood as a discursive body, aware 
itself of the emergence of social cons-
tructions. The motivation for research 
is the hypothesis that the constructions 
of motherhood and childhood played 
a central role within the revolutionary 
process of reconstruction of the new 
mexican state. Likewise, the interest 
centers upon a reconstruction of local 
experience in relation to a national 
debate concerning the discursive or-
der of genre that established certain 
guidelines of behavior for women and 
their children, drawing from the daily 
newspaper as provider of source mate-
rial open to interpretation.
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Es conocido que la prensa mexicana, para las primeras décadas del 
siglo xx, estaba conformada ya como tribuna política y termómetro 
del acontecer social. Por ello, para distinguir la experiencia local en 
relación con las figuras de maternidad e infancia, dentro del proceso 
revolucionario de reconstrucción nacional, consideré al diario tapatío 
El Informador como fuente oportuna para analizar las imágenes, repre-
sentaciones y concepciones en torno a las dos figuras que me interesa-
ban, así como sus cambios en el tiempo, inspirada por el supuesto de 
que dichas figuras fueron configuradas como centrales para el discurso 
revolucionario, pero que además entrañaban un orden discursivo de gé-
nero que, si bien no había desestabilizado el sistema patriarcal, daba 
cuenta de pequeñas transformaciones que reposicionan positivamente a 
las mujeres en la esfera social.

La prensa como productora 
de representaciones ideales

Como bien ha señalado la historiadora argentina Paula Alonso, el tema 
de la prensa, ya sea como fuente para el análisis o como objeto de es-
tudio, ha alcanzado un lugar central en la historiografía en los últimos 
tiempos a pesar de que irrumpió con fuerza en América Latina en los 
conflictos políticos e ideológicos desde las luchas por la Independencia 
(Alonso, 2004:9), conformándose a lo largo del siglo xix y principios 
del xx como “uno de los principales ámbitos de discusión pública y una 
de las principales formas de hacer política” (ibidem: 8), constituyéndo-
se en termómetro de las sociedades donde circulaba. 

En el terreno de la historia cultural, ha sido utilizada en el estudio:

[...] de las mediaciones y de los mediadores, en el sentido estricto de una 
difusión instituida de saberes y de informaciones, pero también, en el sentido 
más amplio, de inventario de los “transmisores”, de los soportes vehiculares 
y de los flujos de circulación de conceptos, de ideales y de objetos culturales 
(Rioux, 1999:22).

En palabras del historiador mexicano Alberto del Castillo, la prensa 
en México fue el medio de comunicación más importante porque repre-
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sentaba “la opción expresiva más significativa para todas las corrientes 
políticas y culturales” (Del Castillo, 2006:140). En las últimas dos dé-
cadas del siglo xix, gozó de una nueva infraestructura que le permitió 
alcanzar decenas de miles de ejemplares:

El nuevo diario introdujo los primeros linotipos Mergenthale y las primeras 
rotativas modernas, copiando los formatos estadounidenses, renovando las 
estrategias publicitarias, reduciendo el tratamiento de los temas políticos y 
consolidando la técnica de la entrevista y el reportaje para la cobertura de los 
asuntos sociales; para todo ello disponía de una variedad de servicios nacio-
nales y extranjeros, así como de propaganda mercantil (ibidem:143).

Este “nuevo diario” abrió la puerta para que un número cada vez 
mayor pudiera acceder a información de carácter nacional, inter-
nacional y local gracias a su bajo costo y a pesar del alto grado de 
analfabetismo entre la población mexicana,� donde la tradición oral 
favoreció la socialización de los contenidos. Esta revolución tanto en 
las formas de hacer periodismo como en las nuevas tecnologías en su 
impresión y alcances de su tiraje consolidó para las primeras décadas 
del siglo xx un lenguaje en el cual ganó terreno el recurso visual con 
la publicidad. 

Para los años que comprende este trabajo, las imágenes, más que 
ilustrar las crónicas o los reportajes escritos, tejían junto con estos la 
representación de la realidad que los “mediadores” deseaban proyectar. 
De esta forma, las imágenes sobre niñez y maternidad cobraron sentido 
como parte de los discursos que intentaban construirlas, promoviendo, 
además, desde la publicidad, ciertas representaciones que considero se 
conformaron como ideales.

�	 Al parecer, para finales de siglo xix no se tienen estadísticas muy confiables 
en relación con el analfabetismo; según datos de Alberto Pani, subsecretario 
de Instrucción Pública y Bellas Artes durante el breve gobierno del presi-
dente Francisco I. Madero, proporcionados por el profesor Leonardo Ra-
mos, para 1913 eran 10’324,484 los individuos que no sabían leer ni escri-
bir, de una población nacional de 15’139,855. El Universal, 1921:340. Para 
1916, “cerca de 80% de la población era analfabeta”. Loyo, 1988:243.
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Revisar la prensa para el análisis histórico resulta, pues, sumamente 
sugerente no sólo por el peso que esta fue cobrando a luz del proceso 
revolucionario de reconstrucción del nuevo Estado mexicano sino, es-
pecialmente, porque se presenta como fuente productora de sentido. De 
esta forma, se entiende la creciente producción historiográfica para el 
caso mexicano, donde además de los periódicos se utilizan, también, 
revistas, imágenes, manuales de urbanidad, textos escolares y literarios, 
todos como artefactos discursivos en los que se pueden leer distintas 
representaciones. 

Entonces, a través de la revisión sistemática de un diario tapatío 
–debido a que no fue posible escudriñar de manera ordenada ciertas 
revistas locales infantiles y de mujeres por no estar en buenas condicio-
nes materiales y por su falta de continuidad en el periodo de tiempo del 
estudio– fue posible reconstruir, por un lado, la intención del Estado por 
institucionalizar el proyecto de la Revolución por medio del discurso na-
cionalista, que defendía la nación como homogénea y moderna, y, por el 
otro, la participación de una pluralidad de sujetos y colectivos que van re-
componiendo la incipiente sociedad civil.� En este sentido, consideré que 
la prensa, y en particular el diario tapatío El Informador, bajo las ideas 
señaladas en las primeras líneas, era un referente clave para observar las 
figuras, imágenes y representaciones que sobre maternidad y niñez se pro-
movieron como el anhelo de lo que se quería llegar a ser en torno al debate 
que se estaba gestando sobre la construcción de la identidad nacional, que 
entrañaba, asimismo, un orden discursivo de género.� 

�	  Entiendo por sociedad civil al conjunto de organizaciones e instituciones cívi-
cas voluntarias y sociales que forman la base de una sociedad activa, en opo-
sición a las estructuras del Estado y de las empresas. Aunque las entidades de 
la sociedad civil no tienen por qué ser necesariamente políticas, suelen tener 
influencia en la actividad política de la sociedad que conforman. En este sen-
tido, para esta época, me refiero a las distintas comunidades de “especialistas” 
sobre la niñez y la maternidad: médicos, científicos, pedagogos, psicólogos, 
publicistas, intelectuales, juristas y grupos organizados de mujeres.

�	 Siguiendo a la antropóloga mexicana Cristina Palomar Verea, orden discursi-
vo de género “viene a ser la configuración simbólica que determina el marco 
organizador en los grupos sociales sobre la base del sexo de las personas: el 
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Resulta pertinente señalar que mi trabajo se inscribe en la corriente 
historiográfica de la historia cultural, “redefinida como una historia de la 
construcción de los significados” (Chartier, 2002:ix), que tiene como ob-
jetivo primordial comprender la relación que articula “la capacidad inven-
tiva de los individuos singulares o de las ‘comunidades de interpretación’ 
(por tomar prestada la expresión de Stanley Fish) con los constreñimien-
tos, normas, convenciones que limitan lo que es posible pensar y enun-
ciar” (idem). En este caso, me interesaba desentrañar cómo se configura el 
género en las formaciones discursivas ofrecidas en El Informador y cómo 
el género configura las figuras de maternidad y niñez, especialmente. 

De esta forma, utilicé la categoría analítica de género, siguiendo la 
definición propuesta por la historiadora estadounidense Joan Scott, que 
se compone de dos partes pero se presentan de manera interrelacionada. 
Su definición descansa de manera central en la afirmación de que el 
género es un elemento cultural consustancial de las relaciones socia-
les basadas en la diferencia sexual, y que está en la base, asimismo, 
de relaciones significantes de poder (Scott, 1996:289). De la primera 
parte de su afirmación se desprenden cuatro elementos que, si bien es-
tán interrelacionados, considero de suma utilidad mirarlos de manera 
diferenciada, porque hacerlo así posibilita, en términos metodológicos, 
desvelar el proceso a través del cual se construye el género, en este 
caso, en relación con la maternidad y la niñez en un diario tapatío, para 
alejarnos de la noción de fijeza a partir del análisis que permite descu-
brir su articulación y cambios en el tiempo. 

Estos cuatro elementos son: primero, “símbolos culturalmente dis-
ponibles que evocan representaciones múltiples”; segundo, “conceptos 
normativos que manifiestan las interpretaciones de los significados de 
los símbolos, en un intento de limitar y contener sus posibilidades me-
tafóricas”; tercero, “nociones políticas y referencias a las instituciones 
y organizaciones sociales”, y cuarto, “la identidad subjetiva” (ibidem: 
289-291). En este sentido, El Informador se presenta como vehículo 
(transmisor) y espacio (soporte) por el que circulan los cuatro elemen-
tos propuestos por Scott como contenedores de género.

principio que marca lugares, jerarquías, atribuciones, características, a cada 
uno de los sexos” (2005:16).
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Asimismo, de acuerdo con el historiador francés Roger Chartier, 
interpreto representación como “una ausencia, lo que supone una neta 
distinción entre lo que representa y lo que es representado”, la cual fun-
ciona como “instrumento de un conocimiento mediato que hace ver un 
objeto ausente al sustituirlo por una ‘imagen’” (2002:57). En este caso, 
me interesaba observar cómo se conformaban las imágenes y represen-
taciones que sobre maternidad y niñez se produjeron en El Informador, 
qué configuraciones de género y clase entrañaban, y si, como se debatía 
en el centro del país, Jalisco había participado de la discusión en torno 
al componente étnico en relación con la construcción de la identidad 
nacional, en la cual la niñez ocupó un lugar central. Igualmente, si mu-
jeres e infantes sufrieron transformaciones como sujetos sociales a par-
tir o dentro de los discursos que transitaron el diario. 

El Informador, un diario “con hondas raíces tapatías”

Fundado en Guadalajara el 5 de octubre de 1917 por Jesús Álvarez del 
Castillo Velasco (1881-1966), El Informador es un periódico que se 
gestó al calor de los desencuentros emanados de dos procesos políticos 
que se tocan no sólo en el tiempo: el Porfiriato (1876-1911) y la Revo-
lución Mexicana (1910-1917). 

A pesar de haber sufrido dos cierres temporales (el primero, cuando 
Álvaro Obregón ordenó que fuera confiscado, debido a la relación per-
sonal que el director guardaba con Adolfo de la Huerta, de quien Juan 
Manuel Álvarez, su hermano, fue aliado político, y la segunda, en 1937, 
cuando se llevó a cabo una huelga emplazada por tres sindicatos de vo-
ceadores de Prensa y Artes Gráficas) (Fregoso y Sánchez, 1993:31-32), 
El Informador puede ufanarse no sólo de haber aparecido de manera 
casi ininterrumpida durante el periodo que nos ocupa, sino también de 
ser el más vendido (Agraz, 1980:292; Fregoso y Sánchez, 1993:34). 

Como aquí mismo se ha dicho, la prensa jugó, desde el siglo xix, 
un papel central en el debate político nacional. Ya para el siglo xx, y 
en el contexto sociopolítico de la época, los intereses que movían la 
aparición de un nuevo diario eran distintos. Considero que al calor de 
los años de lucha armada, el objetivo principal, en este caso de Álvarez 
del Castillo, era participar en el debate político, habiéndose constituido 
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ya la prensa como una de las mejores tribunas para hacer públicas las 
preocupaciones sociales, políticas y económicas de los distintos acto-
res interesados en la vida nacional. Este objetivo correspondió con el 
aumento del público lector curioso por informarse del acontecer diario 
en años tan álgidos políticamente. Entonces, ser dueño de un periódico 
podía ser también considerado un negocio rentable. Esta razón parecía 
ser avalada, asimismo, con el despegue que sufrió la producción de los 
medios impresos. Sumado a ello, se estaba, pues, en condiciones de una 
mayor divulgación de la información, de las ideas y de las representa-
ciones que tanto los dueños de los medios como quienes podían hacer 
uso de ellos estaban interesados en propagar. 

En el caso del diario tapatío, al poco tiempo de haber salido a la ca-
lle se dieron en sus páginas acalorados debates en torno a las decisiones 
que tanto el gobierno federal como los locales estaban tomando. En 
medio del caos que en apariencia se manifestaba en los hechos violen-
tos, quienes configuraban la voz de este diario llamaban a la sociedad 
a movilizarse para recuperar el orden y la tranquilidad (El Informador, 
1918a, b y c; 1919a, b y c). En consecuencia, El Informador desplegó 
desde su “Sección Editorial”, “Sección del Hogar”, “Sección Estudian-
til”, en la columna semanal “Asuntos pedagógicos” y, más tarde, en 
su columna “El Niño” así como en las noticias diarias, información y 
análisis al respecto. 

Además de las críticas serias que se hicieron a las autoridades, las 
cuales fueron algunas veces las editoriales del diario (El Informador, 
1918d, e, f, g, h), también participaron con su pluma profesores como 
José E. Pedrosa (El Informador, 1919d, e), quien fue director general de 
Instrucción Primaria de Zacatecas durante el gobierno federal del gene-
ral Porfirio Díaz, que disertó en varias entregas sobre los significados de 
la educación pública en relación con el “conflicto religioso” (El Infor-
mador, 1918i, j; 1919d, f, g, h) que entrañaba la libertad de cultos. 

Pedrosa expuso que tanto la educación como la libertad de profesar 
cualquier religión eran muestras de una sociedad civilizada y liberal, y 
que si el Estado educador pretendía, por su “marcado nacionalismo”, 
formar el carácter y el criterio de los niños como futuros ciudadanos bien 
constituidos y conscientes de sus actos, debía, igualmente, mantenerse a 
través de la enseñanza como un Estado “neutral para no herir la diversi-
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dad de credos religiosos de sus habitantes” (El Informador, 1919d). Ello 
en consonancia con las ideas promovidas a lo largo de la segunda mitad 
del siglo xix en relación con que la enseñanza era el medio para transfor-
mar los patrones de conducta de los pequeños individuos que más tarde 
serían los ciudadanos mexicanos que efectuarían la “modernización” del 
país (Magallanes, 2007:2); en el profesor Pedrosa, este último concepto 
estaba dotado de un aparente tono aséptico que buscaba en el fondo que 
la educación se alejara de la nueva ideología que promovía el proceso 
revolucionario, la cual, a través del énfasis puesto en la laicidad de la 
educación, conformó una campaña de persecución contra la práctica edu-
cativa confesional.

En el centro del debate estaba la confrontación entre la iglesia cató-
lica y el nuevo Estado mexicano por el control ideológico de la infancia. 
Los gobiernos revolucionarios echaron a andar una cruzada para dismi-
nuir en el país la intervención de la institución católica con profundo 
arraigo ideológico en la cultura nacional. Después de la lucha armada 
promovieron iniciativas anticlericales vinculadas directamente con la 
educación laica, las cuales llevaban la intención de ganar terreno frente 
a la niñez en relación con su configuración social, y en este interés, las 
mujeres a partir de lo que se consideraba su rol de género más significa-
tivo, la maternidad, se fueron constituyendo como sujetos sociales.

En adelante abundaré en los conceptos, imágenes y representaciones 
desplegadas en nuestro diario tapatío en relación con las figuras de ma-
ternidad y niñez, articuladas a partir del análisis de que dichas configu-
raciones fueron constituidas siguiendo ciertas concepciones de género, 
clase y edad.

A los héroes que nos dieron patria… 
y a la muñecas

La enseñanza primaria establecida como pública y gratuita en la Constitu-
ción mexicana promulgada en 1917 configuró a la escuela como el espa-
cio social al que “naturalmente” pertenecía la infancia; se esperaba que en 
ella y a través del diseño de los planes de estudio por parte del gobierno, 
niños y niñas serían formados como ciudadanos modernos (Vaughan, 
1982). Pero si bien el objeto de interés fue especialmente la infancia esco-
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larizada, la educación, como formadora, salió a las calles, para desplegar 
en ellas el discurso que el Estado educador buscaba llevar a los sujetos.

En la base de las diferentes opiniones vertidas en el diario sobre la 
niñez estaba el interés por modelar la nación y promover en los infantes el 
amor a la patria, el trabajo, la higiene, la disciplina y las virtudes cívicas 
que repercutirían en la constitución de una sociedad moderna. Para lo 
cual, la educación era el vehículo ideal, pero no sólo la que se impartía 
dentro de las aulas sino también en los patios escolares o en espacios 
públicos, donde a través de festivales cívicos se festejaba a los héroes 
nacionales y se exaltaba los símbolos patrios como la bandera, el himno 
y el territorio nacionales.

Las décadas inmediatamente posteriores a la Revolución fueron 
tiempo histórico pletórico de construcciones simbólicas, porque la na-
ción se presentaba precisamente como terreno fértil para ello, es más, 
era una necesidad del momento. En este sentido, los festivales cívicos 
fueron parte de esa “puesta en escena” discursiva que intentaba deter-
minar y promover una cierta historia oficial cargada de elementos sim-
bólicos. En esta, los héroes nacionales fueron piedras fundadoras del 
nuevo Estado mexicano. 

En Jalisco, y en relación con la infancia, Manuel López Cotilla 
(1800-1861) es una figura central de la historia de la educación que fue 
utilizada para estos efectos. Los homenajes y festivales en torno a su per-
sona fueron recurrentes. Los niños jaliscienses escolarizados celebraban 
anualmente en el mes de octubre el aniversario de su muerte, y existían 
escuelas públicas y privadas que llevaban orgullosamente su nombre. El 
“mentor de la niñez” era también recordado en el famoso Teatro Dego-
llado así como en el Panteón de Belén, donde se encontraban sus restos 
fúnebres (El Informador, 1917a, b; 1918k; 1920a; 1921b, c, d; 1923a; 
1926a, b; 1928a; 1930a y 1935a). En torno a su figura los gobiernos lo-
cales articularon simbólicamente su entrega profesional como el servicio 
que los maestros estaban llamados a ofrecer al Estado, con la educación 
como el motor que permitiría alcanzar la modernidad a través de enseñar 
a la infancia los principios cívicos que tuvieran en el centro la construc-
ción de la identidad nacional, basada primordialmente en el amor a la 
patria, pero también en el trabajo y la disciplina, que convertirían a los 
pequeños, más tarde, en ciudadanos productores y consumidores.
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Guadalajara se cuadraba también al ritmo de los festejos nacionales, 
entre los cuales figuraban el Día de la Raza, la Independencia de Méxi-
co y el comienzo de la Revolución Mexicana como los festejados con 
mayor revuelo. Es justo señalar que en relación directa con la construc-
ción social de la niñez que el nuevo Estado mexicano buscaba alcanzar, 
la celebración de las hazañas militares de los Niños Héroes en la Batalla 
de Chapultepec (13 de septiembre de 1847) jugó un papel significativo 
en dos sentidos (El Informador, 1923b; 1928b y 1934a).

Primero, porque se trataba de paladines de la justicia que habían 
defendido la soberanía nacional sin temor a perder la vida a pesar de su 
corta edad. De estos pequeños héroes se exaltaba, entonces, la virilidad 
que entrañaba su pertenencia al sexo masculino, lejos de ideas acerca 
de que se tiene hombría hasta que se es adulto. En este caso, a pesar 
de que nuestros héroes eran en apariencia muy jóvenes, su amor a la 
patria hasta el límite de defenderla a costa de su vida, se entreteje con 
su condición de varones que denota, entonces, una virilidad innata. Y 
el segundo tiene que ver más con el enemigo que con la capacidad de 
los héroes que pelearon. Estados Unidos representaba un peligro latente 
debido, por un lado, a su espíritu colonialista y, por el otro, a su afán en 
extremo modernizador, el cual chocaba con la cultura mexicana, que en 
términos generales era tradicionalmente católica y que, en este sentido, 
significaba a aquel país y su tradición religiosa protestante una actitud 
contraria a sus costumbres.

Las conmemoraciones cívicas se festejaban también en la calle y 
siempre eran los pequeños los actores estelares. Se llevaban a cabo des-
files de carruajes, combates de flores, concursos infantiles de oratoria 
y belleza, y encuentros deportivos que buscaban promover en la infan-
cia principios cívicos. La práctica deportiva fue considerada cada vez 
con más interés, porque estimulaba la salud física y espiritual, ya que, 
se decía, fomentaba en los infantes la disciplina y el rigor a través de 
practicar el ejercicio diariamente, además de alejarlos de la vagancia y 
el delito. Por ello, los programas que festejaban la valentía y el honor de 
nuestros héroes nacionales incluían justas deportivas donde las chicas 
también participaban.

La joven, decía un artículo publicado en El Informador por Doctoresse 
Nadia, debía interesarse desde temprana edad por su buena salud que era 
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“el más preciado de los bienes, condición esencial de belleza” (1937a). 
A conseguir esta última dedicaba la mayor parte de su tiempo, que lejos 
de ser motivo de preocupación era, a juicio de la articulista, completa-
mente comprensible, “ya que agradar es uno de sus deberes” (idem). 
Si bien el artículo insistía en que las jóvenes, como los varones, debían 
practicar deporte, los motivos esgrimidos eran distintos. No sólo se bus-
caba promover la disciplina y la competitividad, sino anudar la relación 
entre deporte, cuerpo femenino y salud; se pensaba era obligación de las 
mujeres agradar a los otros, ponderar, en términos jerárquicos, el disfrute 
de su cuerpo, su sexualidad, su salud y su tiempo en favor de infantes y 
adultos. La joven a la que el artículo se refiere, no debía olvidar que estaba 
destinada a “llegar a ser madre” (idem), y por ello debía fortalecer la pared 
abdominal, “formarse un verdadero corsé muscular, elástico y resistente” 
(idem) que le permitiera sufrir lo menos posible los dolores del parto que 
tendría que vivir con decoro y profundo orgullo por “cumplir” (idem) con 
la gran tarea a la que estaba obligada, sentenciaba el diario.

Esta exaltación por la maternidad como condición esencial de las 
mujeres en tanto característica biológica y por ello construida simbóli-
camente como consustancial al sujeto femenino, las desplazó del hogar 
al escenario público, transformando la maternidad en una función social 
y de primer orden para la configuración del nuevo Estado nacional.

De esta forma, las loas estaban dirigidas a aquellos héroes a quienes 
se debía la patria: jóvenes y adultos, quienes siempre fueron varones. Si 
bien los niños podían identificarse con los “grandes hombres” e inten-
tar seguir sus patrióticos pasos, que llevaban huellas de una identidad 
masculina “naturalmente” valiente y viril, a las niñas les estaba reser-
vada otra tarea que, hasta el porfiriato, estuvo alejada de los reflectores 
públicos, dentro del hogar, pero no por ello menos importante: la ma-
ternidad, pues dentro del discurso nacionalista de la época, el cual se 
inscribe, asimismo, dentro del católico religioso (Zaid, 1989:20-23), y 
en el contexto bélico de altos índices de mortalidad infantil, las mujeres 
eran quienes orgullosamente debían llevar bajo sus hombros la respon-
sabilidad social del “mejoramiento de la raza” (Stern, 2000:59). 

Pero a diferencia de lo que algunos historiadores e historiadoras han 
señalado sobre la construcción de la belleza femenina como mestiza 
en el centro del país, como parte del proyecto cultural defendido por 
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intelectuales orgánicos como José Vasconcelos y Manuel Gamio, en un 
intento de definir “lo mexicano” bajo supuestos homogéneos que aglu-
tinaran, asimismo, a los indígenas (Ruiz, 2001:61-69; López, 2002), 
en el terreno local, el diario tapatío El Informador dibujó la belleza 
femenina más cercana a características de clase media-alta, lejana de 
consideraciones étnicas, bajo el supuesto, en todo caso, de que Jalisco 
era habitado más por criollos que por indígenas.

La publicidad, especialmente de tónicos, píldoras y doctores “es-
pecialistas en señoras”, exaltaba la maternidad como emblema. Una 
maternidad vivida dentro de una familia nuclear de clase media que 
permitiera a la madre mantenerse en el hogar al cuidado de la prole, 
aunque esta representación promovida en el diario fue sufriendo trans-
formaciones, especialmente durante el gobierno federal del presidente 
Lázaro Cárdenas (1934-1940), a medida que el propio discurso revo-
lucionario fue poniendo énfasis en la figura de la mujer-madre como 
trabajadora, bajo la protección, madre e hijo, del incipiente Estado de 
bienestar enfocado en la salud y la higiene social.

Esta “alegría singular”, según argumentaba la publicidad de CAR-
DUI,� se presentaba en las mujeres de manera instintiva desde sus pri-
meros años, y por eso lanzaba a los lectores la pregunta, y su respuesta: 
“¿Por Qué Las Niñas Juegan A Las Muñecas?… La Eterna Madreci-
ta” (El Informador, 1925a). El tónico ofrecía regularizar “las funciones 
mensuales y quitar las congestiones dolorosas” (idem) que impedían 
que las mujeres disfrutaran de la felicidad de la Eterna Madrecita. El 
anuncio tachaba de incapaces a las mujeres que, estando casadas, no 
probaran las delicias de la maternidad. Además, la censura parecía no 

�	 Cabe señalar que la publicidad relacionada con la maternidad y la infancia 
aparecida en El Informador no fue exclusiva de este diario, y que además se 
trataba, en muchos casos, de publicidad extranjera, lo cual, a mi juicio, co-
rresponde con ideas promovidas en las columnas publicadas en el periodico 
tapatío por expertos, especialmente estadounidenses, que si bien promovían 
la maternidad como baluarte de las mujeres, también hablaban ya de una 
madre trabajadora, aconsejada por especialistas en el ejercicio maternal, 
comprendida, asimismo, en lo que se ha llamado la “mujer moderna”, asun-
tos a los que haré referencia más adelante.
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dar cabida a que fueran los maridos quienes tuvieran problemas de 
fertilidad y mucho menos a considerar que las mujeres rechazaran ese 
“mandato divino” (idem).

De esta forma las mujeres estaban llamadas a tejer inevitablemente 
una relación con los infantes, significada como el sostén familiar, bajo 
el argumento de que respondía a la propia “naturaleza” femenina, la cual 
mostraba su evidencia desde los primeros años, cuando las niñas manifes-
taban su gusto por jugar a las muñecas. Esta imagen respondía a intereses 
distintos. Este querido juguete de las pequeñas representaba la prueba del 
instinto maternal inherente a las niñas desde su nacimiento. Su gusto por 
las “rorras” no sólo mostraba que de manera innata las mujeres se debían 
a la maternidad sino que, en un sentido práctico, promover ese gusto –y 
su cuidado– abonaba en el aprendizaje de lo que más tarde sería una obli-
gación: la formación de los futuros ciudadanos, su deber patriótico, como 
fue considerada por el discurso nacionalista de la Revolución.

La muñeca, como figura cercana al imaginario femenino de las adul-
tas, tuvo también otras connotaciones. En sentido contrario, una mujer-
muñeca era la representación de esa frivolidad femenina tan temida en 
aquellos años, como es posible reconocer en las páginas del diario a través 
de anuncios y críticas sobre teatro y cine, donde la belleza y el consumo 
de lujo se presentan como características que ponen en riesgo la integridad 
moral de las mujeres. Si bien se les pedía que cuidaran su belleza, pues 
estaban obligadas a agradar a los varones, como lo señaló Doctoresse Na-
dia en el artículo referido, una preocupación por las apariencias, llevada al 
extremo, podía convertirlas en mujeres frívolas, interesadas en el dinero 
y alejadas, en consecuencia, de sus deberes más natos: el matrimonio, el 
hogar, los pequeños y la familia, es decir, el cuidado y la abnegación que 
las mantenía siempre pendientes de los otros.

Así como en torno de los niños hubo una serie de representaciones 
sobre su condición de varones, de futuros ciudadanos, quienes valiente-
mente, inspirados en los héroes nacionales, tendrían que estar dispues-
tos a defender la patria para dar continuidad al proyecto revolucionario, 
en el centro de las representaciones femeninas desplegadas en el diario 
tapatío, que buscaban inspirar la formación de las pequeñas, estaba la 
figura de la muñeca en los dos sentidos que acaban de ser señalados, 
donde la preocupación central era la maternidad. 
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Homenajes significativos: 
las madres y los niños primero

Sostengo que la celebración del Día de la Madre (10 de mayo) en Méxi-
co, promovida por el periódico metropolitano Excélsior en boca del 
periodista Rafael Alducín en 1922 (El Informador, 1925b), formó parte 
de la estrategia política que guardaba el interés de reconstruir la cultura 
patriarcal a través de nuevas o renovadas consideraciones en torno a la 
nación y el nuevo Estado mexicanos durante el proceso revolucionario, 
ya que este festejo buscaba, a través de alabar a la madre, por un lado, 
que las mujeres que ocuparon los puestos de trabajo durante los años 
de lucha armada durante la Revolución volvieran a su casa y se concen-
traran en el trabajo de la maternidad, y, por el otro, que sintieran que el 
compromiso de la maternidad rebasaba el espacio privado de la casa en 
tanto el futuro nacional descansaba en la infancia, a propósito, asimis-
mo, de los altos índices de mortalidad infantil� y las recientes pérdidas 
humanas en los años de lucha civil. 

Aunado a ello, la celebración fue ganando terreno en el plano eco-
nómico y cultural, ya que se ligó, y en este sentido la prensa jugó un 
papel protagónico, el consumo a “los ideales de la abnegación y la pa-
ciencia femeninas” (Tuñón, 2006:21; El Informador, 1925b, 1933a; 
1935b, 1936a; 1937b; 1942a, b; 1943a; 1945a; El Nacional, 1939a, 
b, c y d; El Universal, 1939a y b). Los discursos en torno a las figuras 
que nos interesan, maternidad e infancia, dentro de nuestro periodo 
de estudio, no fueron pronunciados al unísono, sino que denotan más 
de un sentido, responden a distintos intereses y sufren cambios en el 
tiempo. Este artilugio político que entrañaba, a mi juicio, un orden 
discursivo de género –que significó la maternidad como tarea social 
de primer orden para las mujeres en un contexto histórico de altos 
índices de mortalidad infantil y que, además, brindó un estatus de 
más prestigio a las mujeres en el escenario público a diferencia del 
que ocuparon como madres de familia recluidas en el hogar hasta el 

�	 La estadística de defunciones registradas en el mes de agosto de 1921 decía 
que de los 412 fallecidos en la ciudad de Guadalajara, 173 eran infantes, de 
los cuales 85 eran niños y 88 niñas. El Informador, 1921a.
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porfiriato–, les dio mayor presencia, pero las configuró, asimismo, 
como ciudadanas de segunda clase. 

En la producción discursiva generada en las fuentes hemerográficas 
que se consultaron, es posible observar que en el fondo del supuesto 
reconocimiento que el Estado, la iglesia católica y la sociedad brindó 
a las madres por su importante labor social con la maternidad habitaba 
un interés social mayor por la infancia, que para esos años era el objeto 
central del discurso revolucionario y de la sociedad en términos genera-
les. Muestra de este interés creciente fueron disposiciones favorables y 
la constitución de instituciones dedicadas a la infancia, como fue la So-
ciedad Protectora del Niño (1912), la Secretaría de Educación Pública 
(1921), la Gota de Leche (1925),� la Asociación Nacional de Protección 
a la Infancia (1929), casas de cuna, orfanatos y casas de maternidad en 
distintos puntos de la República, la constitución de la Sociedad “Ami-
ga del Niño” (1936), el Departamento Autónomo de Asistencia Infantil 
que meses más tarde, en 1937, se fusionara con la Beneficencia Pública 
para establecer la Secretaría de Asistencia Pública, y, finalmente, la Se-
cretaría de Salubridad y Asistencia que asumió las funciones del Depar-
tamento de Salubridad Pública y de la Secretaría de Asistencia Pública 
en 1943 (Guía General:213). 

Las madres fueron visibilizadas como sujetos sociales en tanto la 
infancia mexicana estaba bajo su responsabilidad, y ambos, a su vez, 
lo estaban frente al Estado. Mujeres –ya que todas eran vistas como 
madres– e infantes eran construidos simbólicamente como sujetos me-
nores de edad y no, todavía, como actores sociales, a pesar del valor 
social que se les reconocía en los diferentes discursos que los enuncia-
ban, como el político nacionalista, el médico, el pedagógico, el político 
religioso y el moral.

Las celebraciones a las madres y los niños, además de manifestar 
un reconocimiento por estos como sujetos sociales, generaron en los 

�	 Si bien esta es la fecha en que se instituyeron dispensarios de la Gota de 
Leche en distintos puntos del país, la ciudad de Guadalajara fue pionera en 
esta iniciativa, ya que fue el doctor Joaquín Baeza Alzaga quien instaló el 
primer dispensario infantil llamado “Gota de Leche” en la capital tapatía en 
1910 (Baeza, 1918:10).  
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diarios toda una literatura especializada que hablaba de ellos desde dis-
tintas fronteras políticas, preocupaciones sociales y saberes exclusivos, 
fomentando, asimismo, todo un mercado de consumo que en la prensa 
tuvo su mejor nicho. 

El Informador, de manera concreta, configuró en sus páginas un 
cuerpo discursivo avalado y autorizado para hablar sobre la infancia 
y, en consecuencia, sobre la maternidad, promoviendo concepciones, 
normas y representaciones cercanas al “deber ser” de clase media, que 
estipulaba que la infancia tendría que ser estimulada por la madre, en 
el hogar, a partir del reconocimiento del pequeño como individuo y a 
partir de juegos y paseos. De ello se encargaron, especialmente, traba-
jadoras sociales y pedagogos estadounidenses –quienes constituían la 
Oficina de Educación de los Estados Unidos y la Asociación Nacional 
de Kindergarten– e italianos que escribían columnas semanales en las 
que circulaban las ideas promovidas por el pedagogo alemán Federico 
Froebel (1782-1852), la educadora italiana María Montessori (1870-
1952) y el psicólogo británico Herbert Spencer (1820-1903). 

En ellas, se hacía hincapié, por un lado, en la individualidad del pe-
queño y, por el otro, en la figura de la mujer-madre que comenzó a ser 
dibujada como trabajadora, promoviendo, entonces, la idea de que po-
día combinar el ejercicio maternal con el trabajo fuera del hogar y, para 
ello, confiar la educación de sus hijos a los espacios escolares como 
el kindergarten así como al padre, quien empezó a ser incorporado en 
el discurso que hablaba de la paternidad responsable, de clase media, 
en relación con el afecto y la educación de la prole.� En este sentido, 
“la mujer-madre” que se configuraba en estas páginas, desde la nue-
va perspectiva pedagógica estadounidense, comenzó a ser concebida 
como “mujer moderna”.�

�	 Un excelente análisis histórico sobre la paternidad, para la época que nos ocu-
pa, con una perspectiva internacional, es el de Robert L. Griswold (2003).

�	 La “mujer moderna” se hizo presente en las primeras décadas del siglo xx, 
especialmente en la segunda, en el contexto internacional donde, según 
Nancy F. Cott, se habían llevado a cabo luchas previas por la emancipación 
política. Mujeres de falda y cabello cortos, entusiastas practicantes del 
deporte, interesadas en el control de la natalidad, estudiantes de carreras 
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Las transformaciones conceptuales que alrededor de la infancia se 
fueron dando en el tiempo trajeron consigo cambios en las relaciones so-
ciales en el seno de la familia, pero especialmente en el vínculo que cada 
vez se fue haciendo más ceñido entre la madre y el hijo. En este sentido, 
haciendo uso de esta convivencia tan cercana, los distintos discursos que 
contribuyeron a construir a ambos sujetos tejieron esta mancuerna, como 
nunca antes, en términos simbólicos estrechamente relacionados, y por 
ello la insistencia en que hijos e hijas no podrían estar en mejores manos 
que en las de sus madres. Y así como las mujeres siguieron siendo sujetos 
de protección, lo fueron especialmente para el Estado por su condición de 
madres, por la estrecha relación que guardaban con los pequeños, atribu-
yéndoles cierto significado, a la madre tanto como al hijo, como menores 
de edad sujetos de asistencia médica, religiosa, política y pedagógica.

De esta forma, dentro del orden discursivo de género desatado por 
el proceso revolucionario, las madres y los niños fueron el blanco per-
fecto para abanderar las campañas antialcohólicas, dirigidas a los pe-
queños, para que estos, a su vez, difundieran el mensaje disciplinario en 
el hogar, especialmente con los padres de familia de la clase trabajado-
ra. Además, las mujeres, dentro del contexto del discurso maternalista 
nacionalista que las dibujó como a las grandes transformadoras de la 
sociedad a partir de su “buen” ejercicio maternal, llevaron a cabo dichas 
empresas aconsejadas por el gobierno, que se materializó en autorida-
des escolares y gobiernos locales (El Informador, 1926c; 1928c; 1929a, 
b, c y d; 1931a).

reconocidas como masculinas, como la de medicina, en el caso de México, 
y blanco perfecto de la publicidad y el consumo, especialmente y de manera 
creciente en la década de 1920 en Estados Unidos, estas mujeres modernas 
son conocidas en Francia como las flappers y en México como las pelonas. 
Si bien se ha destacado su participación en el terreno social en relación es-
pecialmente con el consumo, en la moda y en el uso de electrodomésticos, 
que habla, por ende, de mujeres modernas urbanas de clase media y alta, esta 
construcción social de la mujer, en tiempos de nuevas tecnologías y auge 
de las industrias, desestabilizó los supuestos roles de género: cuestionó la 
sexualidad, la dicotomía de las esferas pública y privada, y las identidades de 
género configuradas históricamente como homogéneas y fijas.
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Aunque este era el discurso que desde el gobierno se promovió en re-
lación con la participación femenina, los espacios públicos que ganaron 
las mujeres abrieron la posibilidad de vivir experiencias de las cuales 
no saldrían inmunes, es decir, esta participación significaba en términos 
formales u oficiales como propia de las mujeres en tanto respondía a su 
“naturaleza” bondadosa y redentora, las convocó a reconstruir(se) su 
identidad posiblemente en otros términos distintos a los anteriores.

La disputa por la niñez: 
inocencia versus revolución psicológica

Los gobiernos de la Revolución desplegaron iniciativas buscando no sólo 
afianzar esta relación sino, además, alejarla de la influencia de la iglesia 
católica. Después de la Guerra Cristera (1926-1929) hubo dos momentos 
que enfrentaron al Estado con la Iglesia donde la participación de la socie-
dad civil mostró también sus diferencias. Estos fueron cuando el gobierno 
trató de implementar, en 1933, la educación sexual en las escuelas prima-
rias, y cuando en 1934, se propuso instituir la educación socialista.

El proyecto de instaurar la educación sexual fue anunciado en mayo 
de 1933 y descartado un año más tarde, poco después de la renuncia del 
secretario Bassols a la sep, en mayo de 1934, como consecuencia de los 
enfrentamientos verbales –y la presión política– entre este y grupos de 
la sociedad civil, especialmente con la Unión Nacional de Padres de Fa-
milia, de orientación católica, a la que también se uniría la Federación 
de Asociaciones de Padres de Familia, creada algunos años atrás por el 
propio gobierno (El Informador, 1933b, c, d; 1934b, c). Discusión que 
se reflejó en los diarios, donde una de las lecturas que puede hacerse es 
que el interior del país mostró rechazo no sólo a la propuesta educativa 
en sí misma sino a la iniciativa como muestra de un autoritarismo cen-
tralista, por parte del gobierno federal, a pesar del rechazo que, sabía, 
tendría en las distintas clases sociales, porque esta desconocía, se dijo, 
los orígenes de la cultura mexicana que contemplaba la inocencia como 
característica innata de la niñez (El Informador, 1933e, f; 1934d, e).

Si bien este fue un debate que ampliamente se dio en la prensa, la arena 
social que empujó la cancelación del asunto fueron calles y plazas públi-
cas nutridas de padres de familia, maestros, comerciantes e intelectuales 
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que expresaron hondamente su malestar contra el ministro Bassols, más 
que oponerse al gobierno. A pesar de la argumentación del secretario de 
Educación Pública en favor del proyecto en un plano racional de defensa 
del proceso modernizador del Estado laico, las presiones sociales de dis-
tintos grupos y en diferentes partes del país obligaron al gobierno no sólo 
a la cancelación de la iniciativa sino a la renuncia de Narciso Bassols. 

A este álgido escenario hay que agregar que, en diciembre de 1933, 
la Convención del pnr (Partido Nacional Revolucionario) propuso re-
formar el artículo 3° constitucional para contemplar como obligatoria 
la educación socialista (Lerner, 1982; Córdova, 1984; Guevara, 1985; 
Monroy, 1985, Yankelevich, 2000; Martínez y Moreno, 1988; Vaughan, 
1997; Quintanilla y Vaughan, 2001). Como señaló el historiador argen-
tino Pablo Yankelevich, si bien la experiencia en el país en relación con 
la educación socialista remite indiscutiblemente al gobierno del general 
Lázaro Cárdenas, esta tiene sus orígenes en los planteamientos educati-
vos que desde 1917 fueron promovidos por los gobiernos revoluciona-
rios (Yankelevich, 2000:77). 

En Guadalajara, El Informador publicó artículos, editoriales y notas 
diarias que manifestaban oposición a la educación socialista desde la 
perspectiva, especialmente, de la defensa de la libertad individual que 
comprendía, entre otras, la de cultos y de cátedra, y censuraba, en con-
secuencia, la intención del Estado por controlar la apertura y los planes 
de estudio de las escuelas privadas (El Informador, 1934f, g, h, i y j). 
Aunque también cubrió las discusiones que sobre el asunto se dieron en 
el interior del Congreso de la Unión, en el Congreso del Estado y las 
disposiciones que en este sentido tomó la Dirección General de Edu-
cación Primaria, Especial y Normal del Estado, a cargo del profesor 
Alberto Terán (El Informador, 1934k, l, m, n, ñ).

En este contexto histórico se ubica la presencia del ex presidente 
Plutarco Elías Calles en Guadalajara, en julio de 1934, y las palabras que 
pronunció ante cerca de doce mil personas, donde expresó los intereses 
del gobierno revolucionario en relación con la infancia y su educación (El 
Informador, 1934o).

[…] es necesario que enfrentemos el nuevo periodo de la Revolución, que yo 
le llamaría el periodo de la Revolución psicológica… Con toda maña los re-
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accionarios dicen, los clericales dicen, el niño le pertenece al hogar; el joven 
le pertenece a la familia; doctrina egoísta; el niño y el joven le pertenecen 
a la comunidad y a la colectividad y es la Revolución la que tiene el deber 
imprescindible de atacar ese sector, de apoderarse de las conciencias; de des-
truir los prejuicios y de formar la nueva alma nacional (idem).
	
A pesar de las manifestaciones en favor del “Jefe Máximo” y, en 

consecuencia, de la Revolución y su objetivo de instaurar la “educación 
socialista”, la sociedad tapatía, a través del diario local, no cejó en su 
intento de detener las reformas al artículo tercero, aunque finalmente 
fueron aprobadas. Pero de ambas posturas dio cuenta El Informador. 
La prensa, como se ha dicho, no sólo fue reflejo de la sociedad sino 
parte fundamental de la misma, y en esta lo que se disputaba era, en 
principio, el control ideológico de la infancia y la juventud, así como la 
construcción, en términos simbólicos, de esa niñez. 

La que se configuró desde las páginas de El Informador fue una ni-
ñez de clase media, inocente y asexuada, distinta de la que se enarboló 
en el discurso revolucionario como hija de los trabajadores; a aquella 
había que estimularla no sólo a través de la educación sino también por 
medio del juego y el afecto en el hogar. Y puesto que se trataba de una 
infancia ingenua, el debate sobre la educación, los principios sociales 
y culturales bajo los cuales sería formada, fue un tema que se debatió 
acaloradamente en las páginas del diario, pues la disputa tenía por causa 
el control del futuro ejército ciudadano.

Madres y niños, 
sujetos de derecho

Para la segunda mitad de la década de 1930 y los primeros años de la 
siguiente, la producción discursiva en torno a las dos figuras que nos 
interesan no disminuyó en la prensa. Un ángulo de interés siguió siendo 
la construcción de la niñez a partir de las propuestas vertidas por la 
psicología y la pedagogía, en el sentido de alentar en los pequeños sus 
aptitudes personales, su configuración como sujetos individuales, que 
correspondía, asimismo, a las madres fomentar en el hogar, aunque es-
tas participaran ya del trabajo asalariado fuera de casa. 



183Infancia y maternidad después de la Revolución...

Otro ángulo fue la continuidad en exaltar a la niñez en términos 
sociales, es decir, el papel que debía cumplir en el escenario nacional 
y, para lo cual, madres y maestras eran quienes debían vigilar que así 
sucediera. Historiadoras como Mary Kay Vaughan, Ann S. Blum, Pa-
tience Schell, Katherine Bliss y María Teresa Fernández Aceves (Bliss, 
2006; Blum, 2006; Fernández, 2006; Schell, 2006; Vaughan, 2006) han 
señalado que las mujeres participaron activamente en el proceso revolu-
cionario a partir de su rol de madres efectuando tareas maternales asig-
nadas como propias de las mujeres en la esfera pública, reclamando, en 
consecuencia, su estatus de adultas, ya que dichas labores eran de suma 
relevancia para el proceso político y social que se estaba viviendo.

La novedad, que se venía perfilando desde los primeros años del 
proceso, pero que con el presidente Lázaro Cárdenas se define, fue que 
infantes y mujeres fueron ganando espacio como sujetos de derecho, en 
detrimento de la concepción que los comprendía como merecedores de 
dádivas particulares y a discreción, esto es, de caridad para todo el siglo 
xix, y de beneficencia pública y privada durante la segunda mitad de 
este y las primeras décadas del xx. En este sentido, se ubica la creación 
de la Secretaría de la Asistencia Pública, desde donde se hilvanó un dis-
curso que defiende a los pequeños y a sus madres con derecho a recibir 
protección social del Estado como obligación de este último. Esta nue-
va secretaría se encargaría de proveer programas médicos a madres y a 
sus hijos menores de seis años con el objeto no sólo de resistir los altos 
índices de mortalidad infantil sino de asegurar su participación futura 
dentro del mercado de producción y consumo (Blum, 2006).

En Jalisco, las representaciones de maternidad e infancia promovi-
das en el diario local dieron cuenta de ello. Si bien es cierto que durante 
los más de viente años que abarca este estudio la infancia fue tema de 
interés central, para finales de la década de 1930 fue otra la perspectiva 
desde la cual se abordó la maternidad y la niñez. Por principio, se cons-
truyó más claramente la idea de que el bienestar de los infantes estaba 
estrechamente ligado al de sus madres y a la relación sana y educada 
que entre ambos se tuviera. 

De esta forma, el gobierno federal elogió la figura de la madre, espe-
cialmente cuando se acercaba el 10 de mayo, por su labor social como 
educadora de los futuros ciudadanos, y, en este sentido, echó a andar 
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iniciativas sobre salud pública, como la “Campaña Pro-Madre e Hijo”, 
celebrada en 1939, o la celebración de la “Semana de la Madre y el 
Niño”, que se llevó a cabo entre los días 5 y 11 de mayo de 1940, pro-
movidas por la Secretaría de la Asistencia Pública.10 

En términos discursivos, la maternidad comenzó a ser configurada 
como responsabilidad de todos en tanto se trataba de una funcion social. 
Si bien seguían siendo las madres quienes debían velar por la prole, los 
ministros de Educación Pública y de la Asistencia Pública manifestaron 
que la sociedad debía corresponder a las madres por la labor que estas 
desarrollaban en el ámbito social, especialmente “a las de escasos re-
cursos, pues esta obra incuestionablemente redundará en beneficio de la 
colectividad.” (El Nacional, 1939e). Se trataba, en todo caso, de ofrecer 
seguridades sociales y proporcionarles información en relación con la 
salud y la higiene de los pequeños.

Consideraciones finales

En El Informador, las figuras de niñez y maternidad fueron construidas 
a partir, por un lado, de pautas de clase social, donde el ideal que se de-
seaba alcanzar era el de clase media-alta, dentro de una familia nuclear, 
sostenida por unos padres educados con cierto acceso al consumo y, 
por el otro, de pautas de género que trazaban características, compor-
tamientos y roles sociales para los sujetos masculino y femenino den-
tro del hogar, y, entonces, para madres e hijos, de manera relacional, a 
través del ejercicio maternal y dentro de la escuela donde las maestras 
daban continuidad al trabajo que comenzaba, se decía, en la casa. 

A diferencia del debate que se estaba dando en el centro del país, 
en este contexto de reconstrucción nacional, en el cual “la ideología 
revolucionaria que proclamaba un México mestizo fue en gran parte 
elaborada para unificar las distintas opciones revolucionarias” (Ruiz, 
2001:61) y que, en este sentido, incluyó a los indígenas; en las páginas 
del diario tapatío sorprende la ausencia del componente étnico como 

10	 Según estadísticas ofrecidas por la Secretaría de la Asistencia Pública en 
1939, por cada mil niños que nacían en el país, morían 180 antes de cumplir 
un año de edad (El Universal, 1939b y c).
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característica de la niñez y de sus padres, es decir, como elemento de 
esa identidad nacional que se buscaba alcanzar bajo el supuesto de que 
se trataba de una nación homogénea y unida. En todo caso, esta ausen-
cia puede ser interpretada como una referencia a que la sociedad tapa-
tía, a partir de sus “mediadores”, se veía a sí misma como no indígena 
y más criolla que mestiza, por tanto desdeñaba el discurso promovido, 
en este sentido, desde el centro.

Asimismo, aunque en el horizonte de las configuraciones discur-
sivas desplegadas en sus páginas destacara el deseo por establecer la 
familia nuclear como santuario de la relación entre la madre y el hijo, 
las mujeres fueron ganando reconocimiento como sujetos de derechos 
sociales, aun cuando el discurso maternalista no desestabilizara el 
orden social patriarcal. En Jalisco, este discurso fue promovido, igual-
mente, no sólo por los gobiernos locales revolucionarios, sino también 
por distintos colectivos sociales: comerciantes liberales, médicos, 
higienistas y pedagogos, religiosos y creyentes, funcionarios públicos 
y trabajadore(a)s, quienes además de imaginarlos, a madres e hijos, 
como medulares para la reproducción y consolidación del Estado 
nacional, los dibujaron dentro de un espacio de consumo que fue ce-
lebrado por la prensa tapatía, que convirtió la maternidad y la infancia 
en figuras sociales difíciles de alcanzar.
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